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Douglas MacLeod 
El reverendo Douglas MacLeod es pastor de iglesia en  

Fremont, Michigan. Ha servido como pastor durante 36 años 
en cuatro congregaciones en Michigan y Iowa. Él y Cathy,  
su esposa desde hace 40 años, están agradecidos por  

sus tres hijos y cuatro nietos.



Descubriendo a Jesús   
 

Douglas MacLeod 

Inspirado por el Espíritu Santo, Marcos, un seguidor de Jesucristo, 
anotó muchos episodios importantes de la vida y el ministerio de Jesús. 
Esta colección de historias se conoció como el evangelio de Marcos 
que tenemos en nuestras Biblias de hoy. 

Más tarde, algunos otros seguidores de Cristo, Mateo, Lucas y Juan, 
fueron guiados por el Espíritu para compartir más de la historia de 
Jesús y sus enseñanzas. Juntos, estos relatos de los evangelios revelan 
una imagen llena de fe, sorprendente e inspiradora de nuestro Señor 
y Salvador, Jesucristo.

Desde las palabras iniciales, “El comienzo de las buenas nuevas 
acerca de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios...”. nos encontramos con 
Jesús y comenzamos a descubrir quién es y por qué vino. Con detalles 
vívidos y un estilo acelerado, Marcos cuenta la historia básica del 
único Salvador que puede rescatarnos del pecado y la muerte. Pero 
más que eso, nos invita a involucrarnos en su relato, y responder 
nosotros mismos, quién decimos que es él.
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En el mercado de consumo actual, los libros necesitan un título 
audaz, una portada llamativa, contenido inteligente y gráficos 
elegantes. Hace dos mil años los libros no se publicaban, comercia-
lizaban y compraban como hoy. Estaban escritos en pergaminos, 
y la mayoría de la gente no tenía acceso a ellos, a menos que se 
leyeran en público en voz alta. 

El libro de Marcos no tiene una portada o título llamativo, pero 
sin duda tiene un contenido convincente. Es la “Buena Noticia 
acerca de Jesús... el Hijo de Dios”, y comienza con una frase que 
trae a nuestras mentes las primeras palabras en las Escrituras: 
“En el princípio...” (Génesis 1:1).

El Génesis habla sobre el comienzo de la creación, y Marcos 
trata sobre “El comienzo de las Buenas Nuevas acerca de Jesús”. 
Es más, encontramos que el Evangelio (“Buenas Nuevas”) de 
Marcos es el comienzo de una historia que va mucho más allá de 
los pocos años de la obra de Jesús y su ministerio en la tierra. De 
hecho, éste es el comienzo de la historia más grande del mundo 
que se extiende hasta el año 2022 y más allá. Y al leer este Evan-
gelio estamos siendo desafiados a encontrar cómo y dónde esta 
historia hace un cambio total para nosotros hoy. Es aquí donde 
comienza la historia, donde nuestras vidas comienzan a tener 
sentido, donde inicia la obra para una nueva vida en Cristo.

Marcos 1:1-8

“Principio de la buena noticia de Jesús  
el Mesías, el Hijo de Dios”.

 Marcos 1:1

Querido Dios, gracias por enviar a Jesucristo y por hablar-
nos de él. Guíanos a descubrir formas frescas y nuevas de 
honrarte. Por Jesús oramos, amén.

EL PRINCIPIO

Martes 
Marzo



Miércoles 

Tal vez pienses que un ministerio como el de Jesús, por la 
huella que ha dejado en el mundo, haya iniciado con un anuncio 
importante. Esperaríamos que fuese un gran acontecimiento como 
la elección del presidente de una nación. Sin embargo, la declara-
ción celestial que abre el ministerio de Jesús es bastante discreta y 
privada. Jesús no había elegido aún a ningún discípulo, ni contaba 
con seguidores que presenciaran este evento. 

Sorprende también que el poder celestial no se desplaza como 
una gran águila mostrando sus garras. En cambio, se describe al 
Espíritu de Dios, descendiendo suavemente, como una paloma.  El 
Espíritu de Dios, que se movía sobre la faz de las aguas, llena de 
gracia a la persona de Jesús, dándonos una señal de que una nueva 
creación se está poniendo en marcha y este nuevo comienzo será 
bueno, muy bueno. Y se nos anuncia que Jesús es el Hijo amado 
de Dios. 

No importa lo que pienses de ti, aquí hay una verdad maravillosa: 
Dios ha venido al mundo con la amorosa intención de poner en 
movimiento una nueva creación en la que te ha incluido. ¿Qué 
es lo que en tu vida necesita ser recreado por la transformación y 
bendición de Jesucristo? Jesús mismo declara en el versículo 15: 
“Ya se cumplió el plazo señalado, y el reino de Dios está cerca. 
Vuélvanse a Dios y acepten con fe sus buenas noticias”.

“Y se oyó una voz del cielo, que decía: 
 Tú eres mi Hijo amado, a quien he elegido”. 

Marcos 1:11

Gracias, Dios, por enviarnos a Jesús e incluirme en lo que  
Él vino a hacer. Ayúdame a vivir como parte de su nueva  

creación. En su nombre, oramos, amén.

¿QUIÉN ES EL?

2Marcos 1:9-15 Marzo
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Me pregunto por qué Jesús llamó específicamente a estos pri-
meros cuatro discípulos. Parece bastante aleatorio, o tal vez ya 
los conocía y fue guiado por el Espíritu de Dios para elegirlos. 
¿Por qué dejaron todo y lo siguieron inmediatamente? Podría 
ser, como algunos han dicho, que seguir a un gran maestro era 
valorado como la gran oportunidad de la vida. Lo que se nos dice 
es simplemente esto: Jesús llama, y ellos lo siguen. Dios habla y 
sucede. Como en la historia de la creación en el Génesis. “Dijo 
Dios: ¡Que haya luz! y hubo luz” (Génesis 1:3). Eso es sumamente 
impresionante.

En algunas iglesias hay llamados y hojas para registrarse como 
voluntarios y servir de una manera u otra. Pero Jesús no está 
buscando voluntarios a corto plazo para ser discípulos. Él nos 
llama a un compromiso pleno y transformador, y su elección 
hace que suceda.

Él no requiere que sepamos todo acerca de la fe o que tengamos 
todas las respuestas acerca de las preguntas inquietantes de la 
vida. Sabe que al seguirlo llegaremos a entenderlo y conocerlo 
como el Señor de nuestras vidas. Aun así, no siempre lo seguimos 
perfecta o medianamente bien. No siempre seremos grandes 
ejemplos de fe, pero él nos moldeará para que seamos ejemplos 
de lo que significa seguir a Jesús.

Marcos 1:16-20

“Les dijo Jesús: Síganme, y yo haré que  
ustedes sean pescadores de hombres”.

Marcos 1:17

Señor Jesús, ayúdame a seguirte con todo mi ser.  
Y cuando no lo haga bien, enséñame y ayúdame  
a crecer y ser fiel, amén.

SÍGUEME

Jueves
Marzo



Marzo

En los días de Jesús, mucha gente creía que la enfermedad y el 
pecado estaban conectados. Se pensaba que la lepra, una enfer-
medad horrible a menudo contagiosa y desfigurante, era evidencia 
de algún pecado horrible. No había cura, y los leprosos eran decla-
rados “impuros” a menos que de alguna manera se recuperaran 
y pudieran ser declarados “limpios” (ver Levítico 13:1-8, 45-46). 
Por lo general, eran desterrados de la comunidad por temor a la 
propagación de la impureza espiritual y la muerte.

Cuando este hombre vino a Jesús pidiendo que lo limpiara, no 
solo deseaba ser curado. Él quería recuperar su vida. Para algunos, 
ser leproso era como estar muerto en vida y él pedía, en efecto, 
ser resucitado de la muerte. Jesús, corre el riesgo de contagiarse 
y hace lo que nadie haría: extiende su mano y toca al hombre. Y 
entonces sucede lo impensable. El contagio del pecado y la muerte 
no se extiende a Jesús; en cambio, ¡la limpieza divina se extiende 
al hombre! Este “muerto andando” es traído de vuelta a la vida 
por el toque y la palabra de Jesús.

El efecto corrosivo del pecado y la enfermedad se propaga, pero 
el poder sanador de Jesús prevalece contra él. Jesús vino con po-
der, para sanar lo que nos está matando y lo que somos incapaces 
de quitar. ¿Habrá algo en tu vida que debe quitar? ¡Jesús puede 
hacerte limpio!

“Un hombre enfermo de lepra se acercó a Jesús, y poniéndose  
de rodillas le dijo: Si quieres, puedes limpiarme…”  

Marcos 1:40

Dios misericordioso, límpiame de mi pecado y hazme 
sano de nuevo. ¡Restáurame el gozo de la salvación! 

Gracias por tocarme con tu poder curativo, amén.

¡SÉ LIMPIO!

4Marcos 1:40-45 Viernes
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Los recaudadores de impuestos eran generalmente despreciados 
porque cobraban a la gente de más y se quedaban con parte del 
dinero de los impuestos. Como resultado, se enriquecían a expensas 
de sus compatriotas. Al asociarse con ellos corría uno el riesgo de 
ser despreciado también. 

Cuando los líderes religiosos vieron a Jesús comiendo con Leví, 
un recaudador de impuestos, y sus amigos, ellos preguntaron a los 
discípulos, “¿Por qué Jesús come con recaudadores de impuestos y 
pecadores?”. La pregunta tiene la intención de criticar a Jesús, pero 
vale la pena reflexionar en esta pregunta. Después de todo, ¿había 
algo de malo en preocuparse de que Jesús pudiera ser influenciado 
por personas tan corruptas como los recaudadores de impuestos? 
O quizá es posible verlo de otra forma.  ¿Podemos asumir que Jesús 
sabía lo que estaba haciendo? ¿Podemos creer que Jesús, el Hijo 
de Dios, amaba a Leví y quería convertirse en parte de su vida y 
mostrarle de qué se trataba la vida plena?

Jesús deja en claro que no tiene miedo de ser contaminado por 
el pecado, y que él está en su labor de “infectar” a los pecadores 
con un llamado al discipulado. También afirma que su propósito 
es llamar a los pecadores, ¡así que aquí es exactamente donde 
deberíamos esperar verlo! ¿Puedes imaginar a Jesús interesado y 
encantado en venir a comer contigo?

Marcos 2:13-17

“…muchos que cobraban impuestos para Roma, y gente de mala fama, 
estaban sentados a la mesa, junto con Jesús y sus discípulos…”. 

Marcos 2:15

Querido Señor, gracias por venir a mi vida y encontrar-
me donde vivo. ¡Y me alegro de recibirte! Gracias por 
llamarme para seguirte, amén.

COMIENDO CON PECADORES

Sábado
Marzo



Marzo

Cuando no usas un músculo por algún tiempo, éste se debilita. 
Algo le había pasado a la mano de este hombre para que no 
pudiera usarla y le fuera prácticamente inútil. En un sentido, la 
mano del hombre había muerto. Un día de reposo mientras la 
gente estaba en la sinagoga, Jesús llamó a este hombre a ponerse 
de pie frente a todos. Esta fue una invitación para estar en el 
centro de la atención de la multitud. Jesús quería asegurarse de 
que todos pudieran ver lo que sucedería.

Algunas de las personas que estaban allí, buscaban simple-
mente causar problemas a Jesús. Tenían corazones duros y esto 
le entristecía. Así que Jesús usó la palabra de la resurrección, 
invitando al hombre a “levantarse” frente a toda la multitud. Y 
entonces, con los ojos de todos los presentes puestos en la mano 
muerta del hombre, el milagro fue hecho.

En esta historia Jesús muestra que el propósito del sábado, la 
ley y el Mesías es traer vida a lo que está muerto. Eso es lo que 
está en despliegue para que todos lo vean, en el centro de esta 
historia. Jesús no sólo está haciendo actos vistosos; él está demos-
trando y anunciando la nueva vida que ha traído. En este día en 
que la iglesia de Jesús celebra su culto a Dios, regocijémonos en 
las formas en que restaura todas las partes de nuestra vida que 
pensamos que estaban muertas.

“Jesús le dijo entonces al hombre que tenía la  
mano tullida: Levántate y ponte en medio”.  

Marcos 3:3

Señor, confieso que no puedo cambiar sin tu poder. Restaura 
mi vida. Ayúdame a alabarte para triunfar sobre la muerte.  

Por Jesús oramos, amén.

AL FRENTE Y EN EL CENTRO

6Marcos 3:1-6 Domingo
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Es comprensible que las multitudes siguieran con entusiasmo 
a Jesús. Él había sanado a muchos y su fama era conocida en los 
alrededores. Jesús vino a buscar seguidores, pero no lo hacía por 
la fama como una celebridad o por la ambición de poder. Él vino 
para traer las buenas nuevas del reino de Dios y dar nueva vida 
a las personas. Es sorprendente que hasta los malos espíritus, 
al ver a Jesús, clamaran: “Tú eres el Hijo de Dios”, lo cual, por 
supuesto, es cierto.

Sin embargo, el simple entusiasmo o la confesión correcta de 
quién es Jesús —las cuales parecen cosas buenas— solo tienen 
valor para Jesús cuando están vinculadas al discipulado. Así que 
Jesús escogió específicamente a algunos seguidores para ser sus 
discípulos. Nombró doce para que pudieran aprender de él y pre-
dicar su mensaje. Los discípulos vienen con sus propios defectos, 
necesidades, personalidades y miedos, y estos doce cometieron 
algunos errores a lo largo de los años. Pero siguieron a Jesús, y 
mostraban destellos de entusiasmo, como cuando confesaron la 
verdad de que Jesús es “el Hijo de Dios”.

Cuando seguimos a Jesús, algunos días son más fáciles que 
otros. Algunos días podemos sentirnos apasionados por seguirle, 
estar con él y hacer la confesión correcta. Pero otros días son 
más difíciles. Recuerda, Jesús no está buscando fama; él está 
haciendo discípulos.

Marcos 3:7-19

“Eligió de entre ellos a doce, para que lo acompañaran 
 y para mandarlos a anunciar el mensaje…”   

Marcos 3:14

Señor Jesús, ayúdanos a crecer siguiéndote y aprendiendo  
a confesar que eres el Hijo de Dios, nuestro Salvador.  
Por Jesús, amén.

MÁS QUE ENTUSIASMO

Lunes
Marzo



Marzo

Nuestras vidas están llenas de distracciones, y a menudo nos 
gusta que así sea. ¡A muchos de nosotros también nos gusta el 
ruido de fondo o sonido blanco que puede ayudar a distraernos 
de las distracciones! Con todo el ruido que llena nuestro entorno, 
puede ser difícil escuchar lo que necesitamos escuchar, y difícil 
aprender en qué debemos centrarnos.

Jesús fue un narrador brillante. Contaba historias de la vida 
y la cultura de la época, y las llenaba de significados que eran 
a la vez simples y profundos. Pero a menos que fueras capaz de 
escuchar con atención, no pasaban de ser historias. A menos que 
Dios nos dé la perspicacia para entender, el resultado es que las 
parábolas de Jesús son sólo historias, sus milagros son simplemente 
asombrosos, su crucifixión es sólo tragedia, y su resurrección es 
exactamente cualquier cosa que quieras hacer de ella. 

Así como un líder llama a la gente a escuchar con atención, 
Jesús, con la autoridad del Hijo de Dios, nos insta a escuchar en 
un mundo que busca distraernos de la verdad. Él nos llama a 
ver a través de la niebla oscura de la vida, a filtrar el ruido para 
escuchar la voz del buen pastor mientras nos enseña acerca de 
nosotros mismos y de nuestra vida. Él nos ha dado oídos para 
oír. “¡Escucha!”

“Entonces se puso a enseñarles muchas cosas por medio  
de parábolas. En su enseñanza les decía: Oigan...”

Marcos 4:2-3

Querido Señor, ayúdanos a escuchar tu voz y a escuchar lo 
que necesitamos saber y creer acerca de nosotros mismos 

y de ti. Por Jesús, amén.

¡ESCUCHA!

8Marcos 4:1-3 Martes
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Cuando alguien comienza a contarte una historia y suena poco 
habitual, le pones atención mientras tratas de averiguar por qué 
la historia se está contando de esta manera. Por ejemplo, no 
tendría ningún sentido que un agricultor fuera tan descuidado 
como para esparcir su valiosa semilla en cualquier lugar. Pero 
eso es lo que está haciendo este labriego, y eso parece ser un 
derroche y una tontería. 

Resulta que la parábola de Jesús comienza invitándonos a ver 
algo acerca de este campesino. Pero Jesús no está dando consejos 
agrícolas. Él está ilustrando cómo se difunde la Palabra de Dios 
y cómo se recibe. En la parábola de Jesús el campesino no se 
pone a juzgar el suelo. La difusión de la Palabra no hace pre-
sunciones sobre el corazón humano, porque ¿quién sabe cuáles 
son las condiciones hasta que la semilla ha sido sembrada allí? 
El sembrador simplemente siembra, y no calcula los riesgos y los 
resultados antes de tiempo. Él sólo siembra. 

A menudo no podemos dejar de pensar en términos de gestión 
responsable, eficiencia, riesgos de inversión y tasas de rendimiento. 
Como pecadores, sin embargo, nosotros representaríamos un 
riesgo muy alto para que Jesús lo tome, pero, gracias a Dios, la 
Palabra viene a nuestro encuentro. ¿Qué harás con el don de la 
Palabra de Dios que viene a ti hoy?

Marcos 4:1-9, 13-20

“Oigan esto: Un sembrador salió a sembrar.   
Y al sembrar, una parte de la semilla…”   

Marcos 4:3-4

Señor, es arriesgado difundir las buenas nuevas de tu gracia. 
Que mi vida reciba tu Palabra y crezca de ella, por Jesús te lo 
ruego, amén.

SEMBRANDO LA SEMILLA

Miércoles
Marzo



Marzo

En enero hojeo los catálogos de semillas y elijo algunas para 
comprar y plantar en nuestro jardín. En ese momento no tengo 
idea en qué se convertirán esas semillas. Por ejemplo, no importa 
cuán de cerca mires una semilla de tomate, en realidad no puedes 
ver la planta o la fruta que desarrollará. Pero si la plantas y crece, 
después de algún tiempo podrás disfrutar de la planta y su fruto. 
Una semilla parece ser un comienzo tan pequeño e insignificante, 
pero solo cuando se siembra puede dar lugar a una transformación 
sorprendente.

Jesús anima a sus discípulos a no desalentarse por la aparente 
insignificancia con que el reino de Dios comienza. Nos insta a 
mirar más allá de la semilla de mostaza para observar lo que pasa 
con ella. ¡Va a llegar a ser un arbusto alto que tendrá ramas lo 
suficientemente grandes como para dar la bienvenida y refugio a 
las aves! ¡Asombroso!

Esta parábola es muy valiosa para los discípulos de Jesús, que 
sólo más tarde vieron destellos de lo que Dios lograría a través de 
la muerte y resurrección de Jesús: una sola semilla sería sembrada, 
y sin embargo Jesús emergería de la tierra y su reino comenzaría a 
extender sus ramas en cada lugar para que las personas de todas las 
naciones pudieran disfrutar de sus beneficios. ¡Ánimo, discípulo de 
Cristo! ¡El tamaño actual del reino de Dios no es toda la historia!

“También dijo Jesús: «¿A qué se parece el reino de Dios,  
o con qué podremos compararlo?”. 

Marcos 4:30

Querido Dios, a veces me impaciento porque tu reino no ha 
crecido en su totalidad. ¡Gracias por su difusión y por lo que 

aún está por venir! Por Jesús oramos, amén.

DE SEMILLAS A RAMAS

10Marcos 4:30-34 Jueves
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Mientras el caos de una tormenta amenazaba a los discípulos, 
Jesús dormía profundamente con su cabeza recostada en una 
almohada. Los discípulos estaban empezando a conocer a Jesús y 
querían que él los ayudara. Tal vez pensaban que podría ayudar 
con una cubeta, pero no esperaban que calmara el viento y las 
olas. Con un fuerte mandato, Jesús calmó la tormenta que ame-
nazaba con acabar con ellos, haciendo que la tempestad quedara 
“completamente tranquila”. Esto conmovió a los discípulos, pero 
también les sorprendió en su búsqueda de saber quién era Jesús.

Su pregunta inquietante, “¿Quién es éste?”, también es la 
nuestra. Podemos tener expectativas de lo que nos gustaría que 
Jesús hiciera y fuera, pero ¿no es mejor que escuchemos lo que 
Jesús dice y observemos lo que él es? El mar y el viento son fuerzas 
incontrolables para nosotros, pero no para Jesús. Y al igual que 
Noé y su familia (Génesis 6-9), los discípulos sobreviven al agua 
mortal por la mano de Dios.

¿Nos damos cuenta de cuántos aspectos de la vida están más 
allá de nuestro control? ¿No nos gustaría que Jesús nos ayudara a 
lidiar con ellos? En realidad, está en completo control sobre ellos, 
y eso podría asustarnos o consolarnos. Cuanto más conocemos 
a Jesús, más debe traernos consuelo su autoridad sobre todas las 
cosas, porque también sabemos que él nos ama.

Marcos 4:35-41

“Ellos se llenaron de miedo, y se preguntaban unos a otros:  
¿Quién será éste, que hasta el viento y el mar lo obedecen?”   

Marcos 4:41

Querido Dios, estoy aprendiendo cuán asombrosa es  
la autoridad de Jesús en este mundo, y que Él, todo  
lo puede. Por Jesús, amén.

¿QUIEN SERÁ ÉSTE?

Viernes
Marzo



Marzo

¿Puede el Hijo de Dios, que calmó la tormenta en el mar, lidiar 
con nuestras tormentas en la tierra? En el relato del evangelio 
de Marcos no pasa mucho tiempo para descubrirlo. El hombre 
furioso en esta historia es peligroso e incontrolable, y su voz au-
llante grita como el viento, pero con una verdad que sorprende: 
identifica a Jesús como el “Hijo del Dios Altísimo”. Ni siquiera 
los discípulos han declarado aún esta verdad acerca de Jesús, y 
poco a poco están dándose cuenta quién es él. Ellos todavía están 
aprendiendo, y nosotros también. 

Así como lo hizo en el mar, Jesús calma la furiosa tormenta en 
este hombre usando su autoridad. El hombre es liberado de su 
tormento producido por malos espíritus, regresa a su sano juicio, 
y se va a casa para decirle a su familia y a muchos otros cuánto 
“Jesús había hecho por él”.  

En el Mar Rojo (ver Éxodo 14-15, la legión de fuerzas des-
tructivas se ahoga en el mar, y el mal es puesto en su lugar por la 
autoridad y el poder de Dios. Hay liberación y salvación. Estos 
son grandes temas, y Jesús está justo en el medio de ellos. Cuando 
identificamos correctamente quién es Jesús, nosotros también 
podemos exclamar: “¿Qué quieres conmigo?”. Aprendamos 
quién es Jesús, seamos liberados del poder de Satanás, y seamos 
invitados a la fe y a una nueva vida. ¡Jesús trae liberación y paz!

“Le dijo a gritos: ¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios  
altísimo! ¡Te ruego por Dios que no me atormentes!” 

   Marcos 5:7

Jesús, Hijo del Dios Altísimo, te doy las gracias por traer 
paz y liberación. Ayúdame a decirles a los demás cuánto 

has hecho por mí. En tu nombre oramos, amén.

¿QUE QUIERES CONMIGO?

12Marcos 5:1-20 Sábado
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Muchos de nosotros tenemos situaciones e historias perso-
nales difíciles de las que no podemos escapar ni cambiar. Y 
nos gustaría que nuestra vida fuera distinta. La mujer de esta 
historia es como si hubiera estado muriendo durante 12 años. 
En su condición desesperada, confiaba en que si solo tocaba la 
ropa de Jesús, sería sanada. Efectivamente, lo hizo, y así sucedió.

Pero entonces algo la preocupó. “Jesús seguía mirando a su 
alrededor, para ver quién lo había tocado”. Tal vez le inquietaba 
que Jesús la regañara por usar su poder sin pedirlo, o que una 
mujer “impura” lo hubiera tocado, o, incluso, que Jesús revir-
tiera su curación, por no pedirle permiso. Ella, sin embargo, le 
dijo a Jesús “toda la verdad”. Y en lugar de que sucediera lo 
que temía, Jesús se dirigió a ella personalmente como “hija” y 
la tranquilizó con su compasión santa y una palabra de paz. 

Note de nuevo que la contaminación y la impureza no fluye-
ron hacia Jesús, haciéndolo inmundo; más bien, el poder y la 
curación fluyeron de Jesús a la mujer, haciéndola completa y 
limpia. Aunque tendemos a pensar que la enfermedad, la muerte 
y la destrucción tienen la ventaja, es bueno recordar que Jesús 
ha venido a revertir esa maldición. Él tiene autoridad y poder 
sobre aquellas realidades que no podemos cambiar.  

Marcos 5:24-34

“Jesús le dijo: Hija, por tu fe has sido sanada.  
Vete tranquila y curada ya de tu enfermedad”..

Marcos 5:34

Gracias, Jesús, por la curación que traes a nuestras vidas.  
No puedo arreglarme ni curarme a mí mismo, pero estoy 
aprendiendo que tienes el poder de traer vida, amén.

UN TOQUE DE PODER

Domingo
Marzo



Marzo

Jesús ha controlado una tormenta, ha dominado a los malos espí-
ritus y ha sanado a una mujer cuya vida se estaba diluyendo. Ahora 
hay una prueba mayor para el poder de Jesús, porque Jairo descubre 
que su hija, que estaba enferma, en realidad ha muerto. Pero ante 
la muerte Jesús dice: “No tengas miedo; cree solamente”. A través 
de vendavales y tormentas, peligros y demonios, enfermedades, y, 
ahora la muerte, Jesús nos invita a tener fe en él. 

Al entrar en la casa de Jairo donde estaba la niña, Jesús dice: “Mu-
chacha, a ti te digo, ¡levántate!”. Su autoridad, severa con los mares 
salvajes y los demonios furiosos, es también tierna como la mano 
de un pastor levantando un pequeño cordero. La joven se levanta, 
y Jesús ordena a sus parientes que le den algo de comer.

Jesús nos invita a confiar en él. Esto no significa tener una fe ple-
namente formada o informada. Lo que pide es una confianza inicial. 
Después de todo, en lo que respecta a la historia, solo estamos en 
Marcos 5, y Jesús aún no ha muerto y resucitado de la tumba para 
pagar por nuestros pecados y darnos nueva vida. Así que simplemente 
confiemos. Veamos lo que Jesús está mostrando y diciéndonos acerca 
de él a ver a dónde conduce. A medida que Marcos está compartiendo 
la historia de Jesús, él está construyendo su caso, ¿quién puede negar 
que Jesús es el Señor?

“Pero Jesús, sin hacer caso de ellos, le dijo al jefe  
de la sinagoga: No tengas miedo; cree solamente”.                     

Marcos 5:36

Jesús, ayúdame con esta única cosa: mantener la  
confianza en tu poder sobre todas las cosas.  

Oramos en tu nombre, amén.

SOLO UNA COSA

14Marcos 5:21-24, 35-43 Lunes
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A mucha gente le gustan las historias sobre personas comunes y 
corrientes que llegan a alcanzar gran éxito o hasta pueden llegar 
a convertirse en miembros de la realeza, como Cenicienta. No nos 
extraña que alguien espere salir de la pobreza y que la prosperidad 
venga como bendición, pero la gente de la ciudad natal de Jesús 
no parece pensar de esa manera. Ellos pensaban que debido a que 
Jesús nació en una familia de carpinteros, no había manera de que 
pudiera ser el Mesías. Así que cuando Jesús sanó a los cojos y a los 
enfermos, cuando calmó la tormenta y expulsó demonios, fue difícil 
para la gente que lo conocía y lo vio crecer, imaginarlo más que 
como un carpintero.

El problema era que estas personas no aceptaban las asombrosas 
enseñanzas de Jesús precisamente porque pensaban que lo conocían. 

Qué peligro puede ser para cualquiera de nosotros pensar que 
sabemos todo acerca de Jesús. Si ya nos sentimos familiarizados 
con Jesús, ¿esperaríamos algo realmente grande de él? En lugar 
de que la gente se sorprendiera al saber quién era Jesús, él se sor-
prendió de que fueran tan incrédulos. Marcos está sugiriendo que 
más asombroso que la fe es la incredulidad. No creer requiere una 
cantidad extenuante de negación y desestimación ante la evidencia 
contundente del ministerio de Jesús.

Marcos 6:1-6

“Y estaba asombrado porque aquella  
gente no creía en él”.

Marcos 6:6

Jesús, quita mi duda, mi cinismo y mi falta de voluntad para 
considerar realmente lo que has hecho por mí. Perdona mi 
incredulidad y ayúdame a seguirte. Amén.

TANTA INCREDULIDAD

Martes
Marzo











Marzo

Los discípulos son todavía unos novatos en su llamado a seguir 
a Jesús. Ellos han observado y escuchado, pero han permanecido 
mayormente en silencio, y ninguno de ellos ha confesado creer 
en Jesús como el Mesías prometido. En cambio, por lo general 
se les describe como temerosos y, en ocasiones, hasta faltos de fe 
(Marcos 4:40). Parecería que su fe todavía tiene un largo camino 
por recorrer. Sin embargo, eso no impide que Jesús les dé autoridad 
para predicar, expulsar demonios y sanar a las personas que están 
enfermas. ¡Y eso fue lo que hicieron!

¿Puede darte la experiencia de los discípulos y la confianza de 
Jesús algo de tranquilidad? No es una fe perfecta la que te califica 
para testificar de Jesús. No es el poder o la fuerza de tu fe lo que te 
hace un testigo creíble de la verdad. No es tu educación, entrena-
miento o experiencia lo que te equipa para servirle. Puedes hacer 
todo eso debido a quién es Jesús, no a quién eres tú. Son muchos 
los seguidores de Jesús que esperan para servir como discípulos en 
la misión de Jesús hasta que piensan que su fe está fuerte y bien 
desarrollada. 

La fe de los discípulos en realidad estaba en desarrollo, y, sin 
embargo, sirvieron no en base a la fuerza de su fe, sino en el poder 
de aquel que los enviaba.

“Llamó a los doce discípulos, y comenzó  
a enviarlos de dos en dos…” 

Marcos 6:7

Señor Jesús, cuando veo mi entrenamiento como discípulo, y la 
fuerza de mi fe, me doy cuenta que no tengo mucho que ofrecer. 
¡Gracias por usarme para tus propósitos de todos modos! Amén.

SOLO HAZLO

16Marcos 6:6-13 Miércoles
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A veces puede ser difícil saber lo que realmente necesitamos. 
En una playa con mucho viento, mientras un hombre intenta 
encender su fogata, puedes pensar que lo que más le urge son 
fósforos. Pero lo que verdaderamente necesita es alguien que le 
ayude a bloquear el viento.

La multitud que seguía a Jesús se componía de personas que 
buscaban sanidad y de otras que estaban emocionadas y asom-
bradas al ver sus milagros. Pero la necesidad que Jesús veía en 
ellos era la de aprender acerca de muchas cosas. Los discípulos de 
Jesús, sus seguidores más cercanos, querían encontrar una forma 
de alimentar a la multitud, pero Jesús vio que ellos necesitaban 
entender que él era el buen pastor, y que nada faltará a sus ovejas. 
Sus discípulos debieron notar que Jesús, como el buen pastor, sen-
tía compasión porque esa multitud estaba como ovejas sin pastor. 

Así que en ese lugar tranquilo y remoto hizo que todos se sen-
taran en los verdes pastos para ser restaurados. Si lees el Salmo 
23, verás una imagen como ésta, con Jesús cuidando de todas 
estas personas como un pastor vela por su rebaño.  Incluso si los 
discípulos no eran capaces de ver completamente lo que él estaba 
haciendo en ese momento, eso es lo que Cristo hacía. Agradece 
al Señor que nos cuida como el pastor que sabe lo que sus ovejas 
realmente necesitan.

Marcos 6:30-44

“Todos comieron hasta  
quedar satisfechos”.  

Marcos 6:42

Señor Jesús, ayúdame a saber lo que realmente necesito. 
Gracias por siempre cuidarme. Ayúdame a confiar en que 
todas las cosas ya están en tus manos, amén.

EL BUEN PASTOR

Jueves
Marzo



Marzo

Después de que Jesús alimentó a la multitud, envió a sus discí-
pulos en un bote a la siguiente ciudad de la costa. Pero al caer la 
noche, con un fuerte viento en su contra, ellos se esforzaban por 
avanzar. Jesús había ido a un lugar tranquilo a orar, y luego, justo 
antes del amanecer, “fue hacia ellos, caminando sobre el agua”.

A nosotros nos parece bastante asombroso que Jesús caminara 
sobre el lago. Pero eso no es todo. En la mentalidad de los pueblos 
antiguos, él estaba caminando sobre el mar temible, indomable, 
incontrolable y mortal. No solo estaba caminando sobre el agua, 
¡Él estaba controlando el caos! Al verlos en graves aprietos en la 
parte más oscura de la noche (justo antes del amanecer) y en la 
parte más profunda del lago (el medio) Jesús sale a sus seguidores, 
y ellos están aterrorizados. Pero miren lo que pasa: con mucho 
cuidado les anima y les asegura que no tengan miedo. Él está con 
ellos, y cuando se sube al barco, todo está en calma. 

Puedo identificarme con los discípulos. A veces me cuesta creer 
que el cuidado y el poder de Dios son para mí. Pero Jesús no 
rechaza a sus discípulos cansados, confundidos y temerosos. ¡En 
cambio, él les ayuda a creer! Incluso a través de la oscuridad y 
desde una gran distancia, y a pesar de nuestro temor, Jesús viene 
a nosotros y nos invita a confiar en él.

“—¡Calma! ¡Soy yo: no tengan miedo!”
  Marcos 6:50

Jesús, tú eres señor sobre todo lo que es oscuro  
y temeroso, o caótico. Ayúdame a tomar valor. Contigo,  

no temeré. Por tu nombre, amén.

NO SOLO AGUA

18Marcos 6:45-50 Viernes
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Mi madre me enseñó siempre a lavarme las manos antes de 
comer. Ella no quería que la suciedad o los gérmenes de mis 
manos entraran en mi boca mientras comíamos. Los fariseos 
también se preocupaban por lavarse las manos antes de comer. 
Pero en aquellos días no sabían de gérmenes; sus leyes de lavado 
de manos tenían que ver con la santidad espiritual. Así que cuando 
preguntaron por qué los discípulos de Jesús no se lavaban, no se 
trataba de higiene; estaban buscando una manera de criticar a 
Jesús, insinuando que él y sus discípulos no eran espiritualmente 
puros. Jesús usó esto como una oportunidad para enseñar. 

La impureza espiritual no tiene que ver con lo que está en nues-
tras manos o lo que pasa a través de nuestro sistema digestivo. ¿De 
dónde viene la impureza espiritual? Viene de nuestros corazones 
pecaminosos. Y luego Jesús enumeró varios ejemplos. El lavado 
de manos no podía quitar la codicia, el engaño, la inmoralidad 
sexual, el odio y mucho más. Podemos tratar de obedecer todas 
las regulaciones, valores culturales y comportamientos exigidos 
en nuestra sociedad, la mayoría de los cuales son para el bien de 
todos. Y podemos creer todas las doctrinas correctas y tratar de 
vivir vidas puras, lo cual puede ser muy importante. Pero nada 
de eso limpiará nuestros corazones. Sólo Jesús puede verdadera-
mente limpiar tu corazón.

Marcos 7:1-5, 14-23

“Nada de lo que entra de afuera puede hacer impuro al hombre. 
Lo que sale del corazón del hombre es lo que lo hace impuro.”  

Marcos 7:15

Limpia mi corazón, oh Dios, y hazme puro por dentro.  
Gracias por el perdón y la santidad que vienen sólo  
a través de Jesús, amén.

¿QUE HAY EN TU CORAZON?

Sábado
Marzo



Marzo

Jesús viajó a un área alejada de donde vivía su propio pueblo, los 
judíos. Y una mujer se acercó a él para pedirle sanidad para su hija. 
Esta mujer, cuya niña estaba poseída por un espíritu inmundo, vino 
a Jesús sin credenciales, y a sabiendas que no tenía derecho. Ella 
no estaba buscando una recompensa o aclarar un punto acerca de 
la dignidad. Ella vino simplemente como alguien que necesitaba 
ayuda, y rogó por aquello que Jesús pudiera ofrecerle.

Mientras reflexionamos sobre esta historia, bien podríamos 
concluir que Jesús no envió a nadie con las manos vacías, excepto 
a las personas que estaban llenas de sí mismas. Esta mujer sabía 
que no tenía el privilegio de ser como uno de los del pueblo es-
cogido de Dios, los judíos. Pero de alguna manera, con la ayuda 
del Espíritu de Dios, sabía que Dios se preocupaba por ella. No 
esperaba tener un tratamiento especial. No estaba pidiendo una 
medida plena de la bendición sustentadora de Dios; ella sabía que 
sólo una migaja sería suficiente.

¿Estamos dispuestos a humillarnos ante Jesús y a pedir lo que 
él tiene para nosotros? En esta historia no se trata de privilegios o 
grados de santidad, sino simplemente que las personas que vienen 
a Jesús con humildad encuentran lo que buscan y están satisfechos. 
El espíritu inmundo se ha ido. En su lugar queda paz y gratitud. 

“Ella le respondió: Pero, Señor, hasta los perros comen debajo  
de la mesa las migajas que dejan caer los hijos”.   

Marcos 7:28

¡Gracias, Jesús! Acepta mi humilde súplica y ven a mí.  
Asísteme, porque estoy necesitado,  

y tú eres el pan de vida. Amén.

SOLO UNA MIGAJA

20Marcos 7:24-30 Domingo
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En la historia de hoy, Jesús muestra de nuevo su compasión 
a una gran multitud, y ¡esta vez es simplemente porque tienen 
hambre! Cuando los discípulos plantean el problema de falta de 
víveres, Jesús comienza con un inventario de recursos. Siete panes 
y unos cuantos pececillos son demasiado pocos para alimentar 
a tanta gente. Pero lo que los discípulos no están contando, por 
supuesto, es la compasión de Jesús. Es más, él solo nos pide que 
demos lo que tenemos, y él nos proporcionará todo lo que se 
necesita. 

A menudo encuentro que hay una gran brecha entre mis recur-
sos disponibles y las necesidades de las que oigo hablar. ¿Es ese 
el caso suyo? En efecto, los discípulos han hecho una pregunta 
crítica: ¿Cómo se pueden satisfacer las necesidades del mundo? 

Ven la brecha, pero no ven que la respuesta está parada justo 
enfrente de ellos. Ésta es una lección que estoy aprendiendo cons-
tantemente. Cuento lo que tengo y no es suficiente para todas las 
necesidades que me rodean. No tengo suficiente tiempo, pacien-
cia, hospitalidad, habilidades, sabiduría, energía, finanzas, lo que 
sea. Pero Jesús no me pregunta si tengo suficiente; él quiere saber 
lo que tengo, y en sus manos lo hará suficiente. ¿Y tú? Espero 
que sepas que Jesús tomará y usará lo que tengas para extender 
su santa compasión a los demás.  

Marcos 8:1-10

“Todos comieron hasta quedar satisfechos,  
y recogieron los pedazos sobrantes en siete canastas”. 

Marcos 8:8

Querido Jesús, puedo sentir como si nunca tuviera suficiente 
para lo que necesitas. Ayúdame a concentrarme en ti y en tu po-
der en lugar del vacío que no puedo llenar. En tu nombre, Amén 

MÁS QUE MIGAJAS

Lunes
Marzo



Marzo

Cuando aprendes un nuevo juego, quizá uno de mesa, pue-
de llevar tiempo para que lo entiendas completamente. La 
primera vez que se te explica, comienzas a entender, pero no 
completamente, no de inmediato. El discipulado es así. Implica 
un proceso de aprendizaje de llegar a conocer quién es Jesús y 
lo que vino a hacer.

La historia de hoy es acerca de la curación de un hombre cie-
go. También nos enseña acerca del discipulado. Es una historia 
curiosa porque por lo general, cuando Jesús sana a alguien, es 
como batear un jonrón en el beisbol; puedes correr alrededor de 
las bases con un solo batazo. Pero en esta historia la curación se 
realiza en dos etapas. Va parte del camino al principio, como un 
batazo que te lleva a la mitad de las bases, y luego otro batazo 
termina el trabajo. ¿Por qué? Los discípulos estaban empezando 
a captar quién era Jesús, y es como si Jesús les estuviera pre-
guntando: “¿Ves algo?” Bueno, vieron en parte, pero todavía 
no estaban seguros de que entendían a Jesús completamente. 
Y eso es comprensible porque estamos a mitad de camino del 
evangelio de Marcos.

Estamos en el punto medio del libro de Marcos, y es un buen 
lugar para medir lo bien que vemos a Jesús, porque hay mucho 
más en camino. La primera mitad es principalmente acerca de 
quién es Jesús, y la segunda mitad será acerca de lo que vino 
a hacer.

“Jesús tomó de la mano al ciego y lo sacó fuera del pueblo.  
Le mojó los ojos con saliva, puso las manos sobre él...”. 

Marcos 8:23

Jesús, ayúdame a verte y entenderte más completamente. 
Por favor, sé paciente conmigo a medida que aprendo más 

y más sobre ti y tu amor por mí. Amén.

OBTENIENDO LA VISTA

22Marcos 8:22-26 Martes



23

La pregunta de Jesús es como un examen de mitad de curso, 
cuando se hace una evaluación para ver hasta dónde han llega-
do los estudiantes. Después de preguntar a sus discípulos lo que 
escuchan de otras personas acerca de Él, Jesús llega al meollo del 
asunto: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy?”. Pedro responde: “Tú 
eres el Mesías”, y la respuesta es gloriosamente correcta. 

Esta es la primera vez que alguien, aparte de los malos espíri-
tus, ha identificado a Jesús de manera adecuada y clara. Pedro 
recibe una nota alta por esta declaración, pero ser un discípulo 
envuelve más que lograr una respuesta correcta en una prueba. 
También habrá momentos en que Pedro dará un paso atrás de 
este momento brillante. Tristemente, más tarde negará a Jesús 
cuando seguirlo era peligroso: “¡No conozco a ese hombre de 
quien ustedes están hablando!” (Marcos 14:71).  

Algunos días podemos ver claramente quién es Jesús, y so-
mos capaces de confesar con confianza su nombre. Estos son 
momentos maravillosos, y deberíamos celebrarlos. Pero otros 
días podemos comprometer nuestro testimonio, y esos tiempos 
pueden llegar a ser bastante dolorosos. Afortunadamente Jesús 
no ha terminado de trabajar con Pedro, aun cuando pasa esta 
prueba con gran éxito. Él tampoco ha terminado con ninguno 
de nosotros todavía. ¡Aún hay mucho que aprender acerca de 
Jesús, el Mesías!

Marcos 8:27-31

“Y ustedes, ¿quién dicen que soy? —les preguntó.  
Pedro le respondió: Tú eres el Mesías”. 

Marcos 8:29

Querido Jesús, gracias por mostrarme quién eres y por  
ayudarme a entender. ¡Ayúdame a crecer sabiendo que  
tú eres el Mesías, mi Salvador! Amén.

TÚ ERES EL MESIAS

Miércoles
Marzo



Marzo

En 2018, un equipo de niños en Tailandia fue rescatado dra-
máticamente después de estar atrapado durante semanas en una 
cueva. Un valiente rescatista murió en el proceso. Como soldado 
entrenado de la marina, el hombre que murió era consciente de 
que la misión era peligrosa, y de todos modos lo hizo junto con 
sus compañeros.

Jesús comienza a enseñar a sus discípulos lo que está por 
venir, que él debe sufrir y ser muerto y luego resucitar, y Pedro 
encuentra que esta misión es más peligrosa de lo esperado. Jesús 
también habla claramente de lo que significa seguirlo. No se trata 
de adoptar un conjunto de doctrinas o vivir de acuerdo a un 
código moral, por muy buenos que éstos puedan ser. Es acerca 
de compartir las buenas nuevas de que Jesús es el Señor y que él 
es el único camino de salvación. Es saber que este camino puede 
ser peligroso, y seguirlo de todos modos. En el libro El costo del 
discipulado, Dietrich Bonhoeffer escribió: un discípulo se centra 
sólo en Jesús y no en “el camino que es demasiado difícil para 
nosotros. Él lidera el camino; manténgase cerca de él”. 

La tradición judía consistía en seguir a un rabino (maestro) e 
ir a todas partes adonde iba. El dicho era “que estés cubierto de 
su polvo”. Como discípulos, estamos llamados a andar por el 
desafiante camino del discipulado. Y Jesús estará ahí con nosotros.  

“Luego Jesús llamó a sus discípulos y a la gente, y dijo: —Si algu-
no quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo...”.  

Marcos 8:34

Señor Jesús, gracias por todo lo que has hecho por 
nosotros. Fortalécenos para seguirte fielmente, sabiendo 

que siempre estás con nosotros. Amén.

DISCIPULADO POLVORIENTO

24Marcos 8:31-9:1 Jueves
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Los discípulos no fueron capaces de expulsar a un demonio 
que estaba dañando a un muchacho. Eso los hizo sentir inútiles. 
Ellos terminaron lidiando con su frustración poniéndose a dis-
cutir con quienes los criticaban. ¿Qué salió mal? ¿Necesitaban 
pensar más positivamente? A veces oímos a alguien decir: “Solo 
ten más fe”, o, “Simplemente visualízalo como una realidad”, lo 
que significa que todo es posible si realmente creemos que puede 
suceder. Pero eso es sólo optimismo humano y no tiene nada que 
ver con la fe piadosa. 

En contraste con la ineptitud y la discusión de los discípulos, 
escuchamos al padre del niño, rogando a Jesús: “Yo creo; ayúdame 
a creer más”. Y de esa oración surge la nueva vida. La fe, después 
de todo, no es siempre un asunto de convicción inalterable, sino 
una bendita mezcla de un don divino que se recibe y se nutre, 
como en la oración de este padre. 

Jesús no se desconcierta ante la humilde y honesta súplica de 
este hombre. Y él no se desconcierta con la nuestra: “Yo creo, 
pero honestamente, Dios, no soy fuerte, y no siempre me siento 
seguro. Por favor, ayúdame”.  La fe y el discipulado pueden ser 
desafiantes. Y dependemos totalmente del Señor para darnos fe. 
Debido a que él nos ama, Jesús está encantado de que le pidamos 
ayuda mientras luchamos por aprender a vivir por fe.

Marcos 9:14-29

“Entonces el padre del muchacho gritó:  
Yo creo. ¡Ayúdame a creer más!”

Marcos 9:24

Querido Jesús, yo sí creo; ayúdame a superar  
mi incredulidad. Te lo agradezco. Amén.

AYÚDAME

Viernes
Marzo



Marzo

Jesús anuncia nuevamente a sus discípulos que será arrestado, 
le quitarán la vida y luego resucitará de entre los muertos. Pero 
los discípulos no entienden. Así que, en lugar de lidiar con ese 
tema tan incómodo, se distraen discutiendo sobre cuál de ellos es 
el más grande. 

A diferencia de los discípulos que se están encaramando unos 
encima de otros para jugar al “rey de la colina”, la Biblia nos 
dice que Jesús se sentó. Era costumbre que los maestros judíos se 
sentaran mientras enseñaban, y de esta manera Jesús mostró a sus 
discípulos que, en su lucha por una posición, lo que necesitan es 
escucharlo. Jesús les dice que en el reino de Dios, la definición de 
grandeza rompe nuestros esquemas. Quien quiera ser el primero 
debe ser “el siervo de todos”. 

Esta es una lección importante y difícil de aprender, y si eres 
como yo, te está tomando toda la vida hacerlo. Es tan fácil querer 
compararnos con los demás, pensando que podemos llegar a la 
cima. Jesús nos invita a ver que su misión era servir a Dios tan 
fielmente que renunciaría a su propia vida por nuestro bien. Nos 
muestra que él, el Hijo de Dios, es el siervo supremo. A medida 
que aprendemos de las palabras y el ejemplo de Jesús, nuestra 
competitividad personal se convierte en servidumbre. ¿De qué 
manera estás pasando de ser tú mismo a ser un siervo?

“Entonces Jesús se sentó, llamó a los doce y les dijo: —Si alguien 
quiere ser el primero, deberá ser el último de todos...”.    

Marcos 9:35

Hazme un siervo, oh Dios, y permíteme entregarme  
fielmente a ti. Por Jesús rogamos, amén.

PUEDO SER PRIMERO

26Marcos 9:30-37                                Sábado
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¡Esta es una escena tan conmovedora! Puede mover nuestros 
sentimientos, pero eso seguramente no es lo que Jesús tiene en 
mente. Aun así, es una historia maravillosa e inspiradora que nos 
hace sentir bien por los niños, y nada de eso debe perderse. Por 
supuesto, esta escena va más allá de ser amables con los niños. Y 
no pretende ser un ejemplo que los candidatos políticos deben 
seguir en sus intentos de ganarse a los votantes adultos. Jesús real-
mente bendijo a los niños, y eso incluyó transmitir personalmente 
con sus manos su santo amor y cuidado.

Todos tenemos la necesidad de ser bendecidos, y en la raíz de 
esto se encuentra que Dios nos creó con el deseo de ser bendecidos 
por él mismo. Incluso podemos imaginarnos a nosotros mismos 
siendo los niños en esta historia, porque, en el fondo, eso es lo que 
somos. Jesús nos da la bienvenida, y así recibimos el reino de Dios. 

No importa nuestra edad o tamaño, no llegamos a Jesús por 
nuestros créditos o nuestras victorias o por la fama que hayamos 
obtenido, sino sólo por nuestra necesidad y la generosidad de su 
bendición. Aún como adultos, seguimos siendo los hijos de Dios. 
A veces puede ser difícil creer que Jesús realmente nos dará la 
bienvenida y realmente nos dará su bendición. Pero cuando nos 
sentimos de esa manera, bueno, ¡lee la historia de nuevo!

Marcos 10:13-16

“Y tomó en sus brazos a los niños, y los bendijo  
poniendo las manos sobre ellos”.

  Marcos 10:16

Gracias, Jesús, por recibirme y bendecirme. Permite  
que pueda estar seguro de tu amor por mí. Amén

EL TOQUE DEL SALVADOR

Domingo
Marzo



Marzo 

Al leer historias como la del hombre en este episodio, gente que 
no entiende realmente a Jesús, me siento tentado a menospreciarlos. 
El hombre parece ser muy rico, y tenía una alta opinión de sí mismo 
y de lo bien que cumplía la ley. Pero él parece no tener idea de que 
Jesús lo estaba llamando a dar toda su vida a Dios, o tal vez es que 
no quería hacerlo. Y me digo a mí mismo, “quizá él simplemente 
no comprende lo que significa seguir a Jesús”. 

Sin embargo, a menudo respondo a Jesús de la misma manera 
que lo hizo este hombre. Con frecuencia no capto de qué se trata 
seguir a Jesús, ni entiendo lo que acaba de decir, ni me doy cuenta 
de lo que espera de mí. Pero en esta historia Jesús no menosprecia 
a esta persona; por el contrario, lo mira y lo ama. 

Estoy muy agradecido de que, a pesar de que esta persona 
estaba totalmente equivocada, Jesús no lo repudió ni lo condenó. 
En cambio, lo amó y lo invitó a seguirle. Justo ahí hay algo que 
puedo aprender de Jesús. Cuando no entiendo sus enseñanzas, o 
cuando malinterpreto la verdad acerca de su reino, todavía hay una 
invitación para seguirlo y seguir aprendiendo. Cualquier otra cosa 
que Jesús le diga al hombre en la historia, está en el contexto del 
amor a una persona que aún no le cae el veinte. Eso me tranquiliza.

“Al oírlo, se asombraron más aún, y se preguntaban  
unos a otros: ¿Y quién podrá salvarse?”   

Marcos 10:26

Gracias, Jesús, por mirarme con amor incluso cuando me  
equivoco. En lugar de ver lo que he hecho, muéstrame lo  

que has hecho por mí. Amén.

¿QUIEN PUEDE SER SALVO ENTONCES?

28Marcos 10:17-31 Lunes
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Bartimeo había estado clamando a Jesús que tuviera miseri-
cordia de él. Y la pregunta que Jesús le hace puede parecer un 
poco extraña al principio. ¿No se había dado cuenta Jesús de que 
Bartimeo era ciego? Claro que él lo sabía. Pero la pregunta invita 
a Bartimeo a pensar y decirle al Señor lo que realmente necesita. 

Bartimeo probablemente había estado pidiendo limosnas en la 
entrada de Jericó durante mucho tiempo, tal vez años. Él tenía 
la costumbre de mendigar de la gente que pasaba una moneda 
o un pedazo de pan. Pero en presencia de Jesús, él podía suplicar 
por recuperar su vista, y eso básicamente significaba pedir que le 
devuelva su vida.

¿Qué quieres de Jesús? Todos nosotros podríamos usar un poco 
de ayuda o requerir de algún favor. Tal vez Jesús podría incluso 
arreglar una cosa o dos como una relación rota o una deuda eco-
nómica. ¡Sin duda que él puede hacerlo! Hay un sinnúmero de 
cosas por las cuales podríamos pedir ayuda, pero Jesús nos invita a 
ser honestos con nosotros mismos, y a ser valientes ante él. Lo que 
realmente necesitamos es la misericordia y la gracia de Dios. Lo 
que necesitamos es decir, “¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia 
de mí!”. Así que, adelante, dile a Jesús lo que realmente necesitas, 
porque esa es la razón por la que estaba en el camino, dirigiéndose 
hacia Jerusalén.

Marcos 10:46-52              

“¿Qué quieres que haga por ti? El ciego le contestó:  
Maestro, quiero recobrar la vista”.

Marcos 10:51

Gracias, Jesús, por ver lo que realmente necesito y por  
pedirme que lo viera también. Dame el valor para reconocer  
mi necesidad e invocarte a ti. Amén.

QUIERO VER

Martes
Marzo



Marzo

El maestro de la ley que preguntó acerca del mandamiento 
más importante intentaba probar a Jesús y hacerlo caer. Pero en 
esta enseñanza clásica, Jesús identifica el poder y la primacía de 
amar al Señor nuestro Dios como la cosa más importante que 
podemos hacer. Irónicamente, el amor no se puede ordenar, pero 
amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza se 
encuentra en el propósito de todos los mandamientos. Ésta es una 
santa invitación a tener toda nuestra vida dirigida a amar a Dios.

Nuestros corazones laten al ritmo que honramos a Dios. Están 
alineados con los mandamientos, pero no con el simple fin de 
guardarlos. El propósito es honrar a Dios. Nuestras almas colocan 
a Dios primero en nuestras vidas. ¡Porque podemos servirnos a 
nosotros mismos, pero lo mejor es dedicar nuestras vidas a Dios! 

Nuestras mentes piensan en cómo darle al mundo la forma de 
las cosas por venir. La mente humana es creativa y poderosa, y al 
entrenarlas para glorificar a Dios en todo lo que hacemos, pode-
mos moldear al mundo para que actúe con apego a la justicia y 
la bondad del reino de Dios. Nuestra fuerza dirige todos nuestros 
recursos hacia los propósitos de Dios. Dinero, habilidades, rela-
ciones, influencia, habilidades, etc., son más fuertes cuando se les 
aplica para el amor y el honor de Dios. 

“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma,  
con toda tu mente y con todas tus fuerzas”.  

Marcos 12:30

Jesús, ayúdame a crecer en la comprensión y la  
práctica de cómo amar a Dios con todo mi corazón,  

alma, mente y fuerza, amén.

EL GRAN MANDAMIENTO

30Marcos 12:28-31 Miércoles
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Este mes hemos sido desafiados a seguir a Jesús y ver cómo esto 
nos cambia y da sentido a nuestras vidas. Y hemos hecho muchos 
descubrimientos mientras Marcos ha estado sentando las bases para 
vivir nuestra nueva vida en Cristo. El llamado a amar a nuestro 
prójimo no es complicado, pero puede ser difícil de seguir. Significa 
más que ser hospitalario, tolerante, paciente y amable. Es algo más 
que mostrar respeto y honrar a los demás. Es también más que ser 
civilizado con las personas con las que no estás de acuerdo, aunque 
también envuelve todo eso. 

Amar a nuestro prójimo implica que el bienestar de los demás 
es importante, por lo que debemos trabajar por la justicia, la pro-
tección y las oportunidades para que otros prosperen. Significa 
escuchar a los demás, preocuparse por el medio ambiente y la 
asistencia sanitaria, y denunciar la opresión institucionalizada 
que limita las oportunidades de los demás. También revela que 
las posibilidades de mostrar amor y cuidado por nuestro prójimo 
son muchas y podría dejarnos abrumados por tantas necesidades 
a nuestro alrededor.

Sin embargo, todos nosotros podemos amar a nuestro prójimo 
en el nombre de Jesucristo. Podemos amarlos lo suficiente como 
para mostrar cómo el amor de Jesús nos está formando para amar 
a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza. 

Marcos 12:28-31

“Pero hay un segundo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.”  
Ningún mandamiento es más importante que éstos.” 

Marcos 12:31

¡Gracias, Señor, por transformarme con tu amor 
inalterable! Ayúdame a amar a mi prójimo con el 
amor que tienes por el mundo. Amén.

EL SEGUNDO GRAN MANDAMIENTO

Jueves
Marzo
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